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LA EDUCACIÓN UNA INVERSION RENTABLE:




Al no invertir en educación, vivimos una guerra de conciencia, más que de opinión, el pueblo ha caído en la mayor miseria, los docentes están condenados a mendigar, cuyo único objetivo es no morir de hambre, cuando debería ser la docencia, la investigación y el crecimiento, pero lamentablemente estamos frente a un pueblo que la ignorancia desarmó, donde la deshonestidad ejerce soberanía, un pueblo cuya sensación es que está siendo víctima de grandes abusos que triunfaron durante mucho tiempo de las buenas intenciones, donde el silencio y la inmovilidad de los gobiernos ocultaban las ruinas de la nación, cuyo fundamento es la corrupción, y la impunidad es causa de la degradación social que padece, un pueblo que ve como el tiempo hace estragos en la educación y en los derechos más esenciales del hombre.




La crisis social depende fundamentalmente de la crisis moral, pero puede ser superada por la voluntad ética del hombre, apoyada por la educación, y esta debe ser común a todos. Esforcémonos por hacer del estado una máquina de educar a los hombres, donde el desarrollo intelectual sea sin distingos de clases, y así poder realizar la fraternidad práctica frente a la fraternidad teórica de sus principios, y no nos olvidemos que para la corrupción un hombre genial menos es una victoria más. Pero la vida continúa a un precio increíble, y hoy los aniquiladores son quienes ponen trampas a la educación para dominar el estado, solventando manifestaciones, donde se ejercitan en promover motines, unas veces suplicando, otras pretendiendo imponerse a los representantes del pueblo, atizando el fuego de la sedición para imponer su demagogia.




Sin educación no hay capacidad para discernir con claridad, el hombre preparado se puede equivocar, pero estaría menos expuesto, porque cuando se hijo de la razón, nunca se hecha raíces en la persuasión. Así puede ver claramente como se dejó de invertir en educación, se dejó de lado la investigación ya que esta permite generar recursos y contribuye a la grandeza de la nación, pero lamentablemente vemos la falta de estímulo a la iniciativa individual y colectiva impidiendo el desarrollo, cayendo en la inoperancia, descendiendo a un situación de inferioridad, humillaciones y fracasos.




La educación ilumina la razón, la libertad mental que hay en cada ser y ella permite liberarse del engaño de que Dios va a castigar al hombre por el solo hecho de razonar, como tampoco lo va a hacer si nos imaginamos un mundo sin él, porque en la medida en que exploremos horizontes nos va a conducir a convicción sin límites y esto es lo que persigue la supremacía verdaderamente grande como la del G:. A:. D:. U:., porque en su magnanimidad no existe la competencia, es como el hombre evolucionado que estimula el conocimiento para proyectar esa evolución; buscando la convicción y no el temor, para Dios es más injuriosa la superstición que el ateísmo, porque el ateo procede de la razón, cosa que no lo hace la superchería. La falta de educación nos lleva al oscurantismo y a caer en las redes de las organizaciones religiosas, que buscan someter a través del miedo, para mantener sus estructuras económicas y de poder; creando ilusiones que la razón no puede. Incluso vemos como se agarran de lo material profetizando que algún día todos resucitarán por lejano que ello parezca; si estamos preparados, podemos discernir y ver como nos impresiona lo material.




Un obrero que accedió a la educación sabe discutir perfectamente sus derechos e intereses que invoca,  porque es un derecho conocido y puede defenderlo en caso de necesidad y cuanto más elevemos el intelecto, más lejos estará de la envidia, del egoísmo, porque se aleja de su esencia, sus decisiones son deliberadas y no abusa, sabe perfectamente que el avasallamiento corroe y su preparación le permite mantener el equilibrio, sabe muy bien que: “ Donde empieza la justicia, debe detenerse la venganza”. Para que la educación sea una inversión rentable, se debe fundar sobre razones y no sobre deseos o creencias, ya que tiene el mérito de la grandeza, proporciona conocimientos, y encumbra al hombre; porque un hombre es libre cuando está en condiciones de pensar, libre de todo tipo de ataduras, con total independencia, buscando el horizonte; la humildad de la educación es grandeza interior, ella nos permitirá despejar la razón y no la posesión de la misma. Preparemos generaciones capaces de ciudadanos esto genera una transformación sin violencia y permite liberarse de las quimeras. El hombre tiene que amar a la educación, pues por ella morirá, aunque si quiere morir estoicamente parecería una triste excusa a la incapacidad. A la ignorancia se la guía fácilmente con palabras, con prestigio, y no con razón, lamentablemente esta se deja llevar por doctrina de moda que siempre se adoptan sin discutir y se veneran con fervor. Sin embargo con educación se develarán los secretos del mundo, para que un buen libro nunca sea extraño.  




Toda nación necesita instruirse, porque el hombre nació para pensar, por lo tanto debemos buscar la inteligencia en las entrañas de la sociedad, una forma de hacer algo útil por ella y proyectarla a las generaciones más jóvenes, es enfrentar la ignorancia, fuente opresora de los pueblos, con educación podemos pedir un poder judicial que además de ser independiente, sea más eficiente y dinámico, reanimando la acción de la justicia. Elevemos el intelecto del pueblo, quizás dentro de poco el hombre vuelva a pensar, que va a ser el mejor tributo a la posteridad, y no  dejarnos llevar por las pasiones que a veces toman aspecto de moral, porque el fanatismo huye de la razón y ella es la primera profanación de los dogmas. La educación es una inversión rentable, porque el saber tiene que ser la razón del pueblo, para llegar a ser la razón de la humanidad.
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